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IOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
I. 
Se publ icará los d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
S A N T I A G O , P A T R Ú N DE E S P A R A 
(DÍA 25 DE JULIO) 
^ 
El culto y devoción que tos nobles 
hijos de España , nuestra querida Patria, 
profesan al gran Apóstol Santiago, tiene 
sus fundamentos en los anales de su 
gloriosa historia. 
Honor y veneración debe todo hijo 
al padre que le dió la vida, dón de inesti-
mable precio y de gran valía, y ¿no fué 
Santiago el Mayor, el apóstol predilecto 
de Jesús , que le acompaña en las glorias 
del Tabor y en las agonías del Huerto 
de los Olivos, el rayo, el hijo del trueno, 
como le llama el mismo Salvador, el que 
derrama la fé cristiana en las comarcas 
de Galicia, dónde siete de sus discípulos 
le ayudan a plantar la viña del Señor , 
de cuyos frondosos sarmientos brotaron 
sus más esclarecidos hijos colmados de 
la vida sobrenatural y divina, que engen-
dra en las almas la gracia de Cristo y 
que perfumaron todo el mundo con el 
buen olor de su heróica santidad e ilumi-
naron todo el orbe con la luz de su 
sabiduría? 
No importa que críticos mezquinos 
quieran arrebatar a nuestra querida Pa-
tria, la gloria de tener por padre de su 
íé al Apóstol Santiago, historiadores ex-
tranjeros y españoles , antiguos y moder-
nos, con documentos incontrovertibles, 
confirman la verdad de esta constante 
Y universal tradición. 
Las sagradas reliquias del Apóstol , 
duermen el sueño de los justos y espe-
ran la resurrección de la carne en el 
suelo español , confirmando con este 
hecho, que así como en vida nos amó, , 
no quiere separarse de nosotros en la 
muerte. 
J e ru sa l én es el lugar de su muerte 
y glorioso martirio, pero dos de sus. 
discípulos, Atanasio y Teodoro, toman 
su sagrado cuerpo y lo conducen a las 
costas de Galicia, como lo demuestra la 
tradición de origen apostólico y las letras 
de los Romanos Pont í f ices . 
Y ¿qué diremos de la protección que 
constantemente ha dispensado y sigue 
dispensando nuestro Patrono a la Nación 
española? 
Los ejércitos españoles tuvieron siem-
pre como grito de guerra el «Dios ayuda 
y Santiago» o «Sant iago y cierra España» 
y con esta invocación se ganaron todas 
las batallas de reconquista desde Clavijo 
hasta Granada, con la invocación del 
Apóstol se conquistó el Nuevo Mundo, 
se abat ió el poder del turco en Lepanto 
y se hizo frente a la Reforma protes-
tante de Alemania. Aún adornan como 
trofeos gloriosos el sepulcro del Patrono 
las banderas ganadas a los ingleses en 
Panzacola y el águila imperial arreba-
tada a los ejércitos de Napoleón en^  
Agromolino. 
Enemigos de la Noble España y de 
sus tradiciones mil veces gloriosas, se 
levantan en nuestros días y nuestro mis-
mo suelo, y como secuaces de Ltizbelv 
quieren arrancar de los corazones espa-
ñoles la fé que plantara el Apósto l 
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Santiago..., pero no temamos..., aprove-
chemos la fiesta de nuestro Patrono para 
poner bajo stt protección y amparo las 
necesidades espirituales y temporales de 
nuestra Madre Patria y él acudirá solí-
cito a nuestras súplicas; arraiguemos en 
nuestros corazones la fé de Cristo, que 
Nuestro Apóstol nos predicára , porque 
ha dicho el Divino Maestro, «que todas 
las cosas son posibles para el que cree 
y obra según esa fé.» 
J . CAMPANO. 
T R A B A J A . . . 
5^5 — 
Non soy venida para huir 
del trabajo y de la pena. 
ISABEL LA CATÓLICA. 
Así hablaba la reina más grande que 
hemos tenido en España . 
Reina absoluta, nunca pensó que su co-
rona le daba carta blanca para holgar y lo 
mismo atendía a los negocios de Estado y 
gobierno del reino, que acompañaba a su 
ejérci to a la toma de Granada, que soco-
rr ía a la nación haciendo justicia, que cosía 
las camisas del rey su marido. 
Por eso fué una gran reina. 
Y sabiendo muchísimo que arriba la 
Virgen María, Madre de Dios, bordaba 
de pequeña las ropas del Templo y, ama 
de su casa, atendía a todos los menes-
teres de la familia, desde hacer la co-
mida de San José y el Niño, hasta ir 
por agua y repasarles la ropa, mientras 
San J o s é trabajaba en su modesto oficio 
y Jesús ayudaba a ambos para aliviarles 
el trabajo con el suyo. 
El trabajo es ley de Dios, guardián 
de la virtud, fuente de vida y manantial 
de riqueza. 
Las mujeres que no tienen necesidad 
de trabajar para vivir o ayudar a vivir 
a sus padres, creen que están exentas 
de esta ley y así vemos muchas jóvenes 
que desperdician el día entero en no 
hacer nada o en cosas inútiles. 
¿Porqué, habiendo tanto que hacer 
en todas partes? 
Hoy tiene criados todo el quepuede;bien 
está; pero el tener criados eximirá de ocu-
parse de ciertos menesteres, pero no de 
trabajar, de emplear el día fructuosamente. 
Se puede y se debe coser y bordar 
y hacer otras cosas de la casa que 
ocupan y traen economías y, sobre todo, 
las jóvenes que no necesitan trabajar 
para comer, tienen sobre sí el compro-
miso, el deber, la obligación espiritual 
de ocuparse de los demás . 
En el pueblo hay niños a quien nadie edu-
ca, muchachos a quienes hace falta orien-
tación, ayuda, afecto, hombres y mujeres 
enfermos, débiles, todos esos seres huma-
nos son hermanos nuestros y el Señor les 
confía, en parte, al cuidado de sus otros 
hermanos, de los que tienen salud, tiempo 
y dinero; ¿qué mejor ocupación para una 
joven que dispone de ellos? 
¡Cuántos ratos, horas y días que se 
pierden por completo para Dios y para 
sí mismo, se podían ganar para todo, 
ocupándose de estos seres desvalidos! 
¡Cuánto ganarían el cuerpo y el alma 
de unos y otros! 
No es tés nunca ociosa, joven lectora, 
no dejes correr las horas y los días sin 
hacer nada; Dios ha de pedir cuentas, 
según el Evangelio, hasta de las pala-
bras inútiles, cuanto más del tiempo per-
dido, del tiempo «tan corto» que te dió 
para que le aprovecharas bien, para El, 
para tí y para los demás . 
Date prisa, que mañana puede ser tarde. 
(De el Promotor de la S. P.) 
UNA CAMPANA NUEVA 
¿No la habéis oído? ¡¡que bien tim-
brada y que alegre es su repiqueteo 
cuando ia voltean!! 
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Desde que vine, me daba pena de 
ver muda a la campana que llevaba tan-
tos años cascada, cuyo sonido solo re-
cuerdan los ancianos, y tenía muchos 
deseos de fundirla convir t iéndola, de fijo, 
en magnifico esquilón que con su bull i-
cioso voltear alegrara nuestras fiestas 
y las anunciase al pueblo; Dios ha que-
rido escucharme, y aquellos deseos son 
hoy una realidad; bendito sea. 
Todos los Sábados y el día anterior 
al que sea de fiesta, se da rá con ella un 
repique al terminar el toque de Animas, 
y esto es el aviso de que al día siguiente 
tenemos la obligación de oir la Santa 
MÍ5a; en los días de primera clase acom-
pañará a las demás en todos los repi-
ques de costumbre. 
INDICADOR PIADOSO 
Día 20.—Junta ordinaria del Ropero 
de la Virgen de Flores. 
Día 25.—Festividad del Apóstol San-
tiago. Es día de precepto. 
Todos los Jueves, a las ocho, Misa 
y Comunión general de las Marías de 
los Sagrarios y seguidamente Actos de 
desagravios con exposición privada de 
Su Divina Majestad. 
La Adoración Nocturna ce lebrará su 
Vigilia ordinaria la noche del 19 al 
20, aplicándose en sufragio de los d i -
funtos de D.a Aurelia Gómez Maldo-
nado (q. e. p. d.) 
Estadíst ica del mes de Junio 
^ 
B A U T I Z A D O S . - D í a 11: Francisca 
Reyes Morillas; Isabel Recio Franco; 
Antonio Fe rnández Carvajal, y Antonio 
Sánchez Maclas.—13: Luisa Martín Fer-
nández.—14: Gabriel Abello Márquez ,— 
15: Antonio Garcia Rodríguez, y Juana 
Ruiz G a r c í a . - 1 6 : María P é r e z Abello.— 
18: Juan Gálvez Manceras.—19: Ana 
María Navarro Pé rez , y Ana María 
Franco Arjona.—20: Francisco Santos 
Díaz, y Miguel Estrada Pé rez .—21: María 
Josefa Arcos G a r c í a . — 2 3 : Antonio 
Aranda Vergara; Pedro Aranda Vergara; 
Remedios Gómez Gómez, y María Sola 
Dueñas.—24: Ana Cor té s Polo.—25: 
Concepción Alvarez Aranda; Antonio 
Aranda Rojas; Isabel Carraona Castillo, 
y Miguel Gut i é r rez Muñoz.—27: María 
Aranda Díaz.—28: Francisca Vergara 
Villalobos y Antonio Batanas Marios.— 
29: J o s é Vázquez Navarro. 
D E S P O S A D O S . — D í a 2: Don J o s é 
Cordero Alba con D.a Mariana Bravo 
Cuenca, y D. Juan Castillo Lagos con 
D.a Isabel Méndez Carrasco.—7: Don 
Miguel Rojas Cantos con D.a María 
Dueñas García .—9: D. Tomás Morillas 
Vila con D.a Antonia Gallego Acedo.— 
13: D . J o s é Martín Carvajal con Doña 
Antonia F e r n á n d e z Vázquez.—14: Don 
Antonio García Escudero con D.a Isa-
bel Osuna Osuna.— 15: D. Francisco 
Sanz Truji l lo con D.a Antonia Morales 
Morales.—18: D . Francisco Carr ión Ca-
rrión con D.a Catalina Castillo Castillo. 
t 
I 3 I F X J 3 S r T O S 
ADULTOS.—Día 2: D . Francisco Díaz 
Sánchez , de 50 años .—3: D.a Ana Pa-
lomo González , de 75.—13: D . Diego 
Navarro Cuenca, de 67, y D . Bernardo 
Jiménez Rueda, de 78 . -18: D.a Eusebia 
Caseres Romero, de 80 —22: D.a Josefa 
Domínguez Fernández , de 20. 
(D . E. P. A.) 
P Á R V U L O S . - D í a 8: Francisca Mar-
tos Hidalgo y Mercedes Rodr íguez Gon-
zález.—10: Leonor Vera Miranda.—11: 
Mariana Rodr íguez Arjona.—15: Antonia 
Manceras Mart ín.—22: Ana Franco A r -
jona.—23: Juan Ruíz Maclas y Antonia 
Acedo García.—24: Mar ía Josefa Arcos 
García.—27: Salvador Alba Navarro. 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
ipuntes listóriGos de llora 
^ 
(Continuación) 
De personas principales seglares que 
murieron entonces, entre otras, citare-
mos, en 1802, el 21 de Junio, Francisco 
López Vergara, hortelano, casado en 
cuartas nupcias con Catalina de Torres 
Cá rdenas , que dejó 1.000 Misas; el 27 
de Octubre, D.a Maria Porcia Roxas, 
viuda de Guerrero, natural de Cañe te , 
500; el 31 del propio mes, Inés García, 
viuda de Alonso Gi l , 728; en 16 de Junio 
de 1805, D . Juan Navarro Espinosa, Es-
cribano, 200, disponiendo le hicieran en-
tierro doble con tres capas, encomienda, 
asistencia de la Comunidad del Convento 
de Flores y acompañamiento de las Co-
fradías de Ntro. Padre Jesús Nazareno, 
Ntra. Señora de los Dolores, Animas, 
Venerable Orden Tercera y del Santí-
simo, de que era Hermano; el 29 de No-
viembre, D . Francisco Guerrero Reina, 
viudo en segundas nupcias de D.a Mar ía 
Porcia Roxas, 4.000 Misas; en 16 de Oc-
tubre de 1806, Pedro Sánchez Conejo, 
800; en 4 de Octubre de 1807, D.a María 
Flor de Reyes, 100 y una Memoria de 
cinco Misas cantadas en el Convento de 
Flores y una en el Altar de San José , 
impuesta sobre olivar, partido de Canea; 
en 28 de Febrero de 1810, D.a María 
Navarro Ramos, mujer de D. Miguel Boo-
te l loNúñez ; en 1814, el 22 de Abr i l , Doña 
Juana Núñez Ramírez Márquez de Padilla, 
viuda de D . Miguel Bootello, 100, y el 8 de 
Julio, D . Miguel Bootello Navarro, marido 
de D.a Josefa Coronado Navarro. 
En el Libro 17 de la Colecturía , con 
fecha 21 de Agosto de 1801, hay un asien-
to, relativo a una Real Orden disponiendo 
que todos los meses se enviára a Madrid 
Certificado de las personas que morían 
y se enterraban en la Parroquia, y que 
en las partidas de defunción se consiguá-
ran la naturaleza, vecindad, estado, edad 
y enfermedad. Ordinariamente ponían ca-
lenturas tercianas, dolor de costado, aho-
go, apoplegía, catarro, hidropesía, sobre-
parto, perlesías, etc.; pero como ni el Mé-
dico daba parte de las enfermedades, ni la 
familia lo hacía tampoco, siendo Teniente 
D. Juan Morillas, pidió al Médico una lista 
de aquellas, que tenía sobre la mesa del 
Archivo, y las aplicaba indistintamente, a 
no ser muertes violentas, por accidente, o 
de carác te r epidémicos. 
En la Santa Visita hecha a Alora por el 
Obispo Sr. Lamadrid, en Octubre de 1802, 
ordenó la colocación del Santísimo en la 
Iglesia del Beaterio; que en el Hospital se 
hiciera enfermería alta hasta cuatro ca-
mas; y que en las Partidas de Bautismo, se 
consignaran en lo sucesivo los nombres de 
los abuelos paternos y maternos del bauti-
zado y sus naturalezas. 
Cementerio.—Como los principios de 
la higiene pública se iban abriendo camino, 
y al propio tiempo era imposible enterrar 
en la Parroquia el considerable numero de 
cadáveres causados por el hambre sufrida 
en 1812, a la salida de la calle Ancha abrie-
ron una fosa común—la Hoyanda, y a la 
que eran conducidos—según oí a la gente 
de aquel tiempo—en un burro mohíno por 
el sepulturero Cristóbal Sánchez Cózar , 
conocido por el «Tío To ledano» . 
Poco después , en 1818, se pensó hacer 
cementerio en las afueras de la población, 
en las Torres, precisamente en el sitio que 
ocupó la primitiva Parroquia o sea el patio 
primero del actual; y según el Libro de 
Defunciones, Juan Reinoso, viudo de D.a 
Bárbara P é r e z , en 24 de Julio de 1820, fué 
el último sepultado en el Panteón de esta 
Parroquia, y Juana García , mujer de Ga-
briel Asunda, en 3 de Agosto del mismo 
año, la primera sepultada en el de las 
Torres. 
(Se cont inuará . ) A . B. M . 
MÁLAGA.—TIP, SUC. DE J. TRASCASTRO 
